
 

¿Es imposible armonizar la conservación del Patrimonio cultural y el Patrimonio natural? La destrucción de las colonias de 

cigüeñas de Cuéllar y El Espinar, bajo la premisa de que causan graves daños a los monumentos, es objeto de reflexión en la 

sección que Johathan Gil Muñoz en El Adelantado de Segovia. Debe haber otras soluciones, cuando estas aves llevan habitando 

las iglesias en una perfecta convivencia, y sus nidos han sido y son imágenes indisolublemente asociadas a estos dos edificios 

del patrimonio segoviano. Mientras, llama la atención el silencio de la Iglesia, propietaria de los templos, que parece ignorar 

la encíclica Laudato si, en la que el papa Francisco advierte sobre la destrucción de la naturaleza para saciar el egoísmo de unos 

pocos. 

 


